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PRESIDE: — Señora Representante Beatriz Argimón. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roque Arregui, Nahum Bergstein, José Carlos Mahía, Pablo Mieres 
y Glenda Rondán. 


ASISTEN: — Señores Representantes Luis Eduardo Silveira Gagliardi y José María Mieres Muro. 


INVITADOS: Por el Cuerpo de Baile del SODRE señoras Patricia Martínez, Laura Schneider e Iris 
Maidana y señores Eduardo Castillo y Damián Fiore. 


Por el Coro señor Alberto Damonte. 


SEÑORA PRESIDENTA (Argimón).- La Comisión de Educación y Cultura da la bienvenida a los 
representantes del Cuerpo de Baile del SODRE, en concreto a las señoras Patricia Martínez, Laura 
Schneider e Iris Maidana y a los señores Eduardo Castillo y Damián Fiori, y al representante del 
Cuerpo Coral, señor Alberto Damonte. 


SEÑORA SCHNEIDER.- En primer lugar, quiero decir que lamentamos la ausencia de algún 
compañero de la Orquesta Sinfónica, pero como es el "Día Internacional de la Música" ellos tenían 
compromisos artísticos, por lo que no se han podido hacer presentes. 


Estamos aquí ante ustedes por varios motivos. Dentro de toda la problemática institucional, los cuerpos 
estables, esta vez están unidos alrededor de varios puntos, y cada uno de ellos, a su vez, tienen dificultades 
específicas. 


En el Cuerpo de Baile y en general en todo el Instituto, el problema fundamental es la falta de una ley 
jubilatoria que ampare el funcionamiento normal de los Cuerpos estables. Ese es el punto inicial de toda 
nuestra problemática. 


Los Cuerpos estables tuvieron una ley -la Ley N* 14.106- que funcionó desde el año 1973 hasta 
aproximadamente 1981 y que se derogó con el Acto Institucional N” 9. Esa norma amparaba a los artistas de 
los Cuerpos estables con un régimen de veinte años de servicios, sin límite de edad para el retiro -con 
derecho jubilatorio de los bailarines-, y veinticinco años de servicio para el retiro de los cantantes, los 


integrantes de la Orquesta de Cámara y los integrantes de la Orquesta Sinfónica. La diferencia de años estaba 
dada por el hecho de que la actividad del bailarín se corta mucho antes que la de un artista cantante o músico, 
por razones físicas. 


Al haberse perdido esa ley -que era fundamental y por la cual estamos tratando de pelear-, se logró una nueva 
reimplantación, con otro régimen, en el primer período de Gobierno del doctor Sanguinetti. Se aplazaban un 
poco los años de trabajo, pero aun así sin límite de edad. Esta también se perdió con el plebiscito del año 
1994. El 15 de setiembre de 1997 fue la última fecha en la que pudieron amparar los artistas que tuvieran 
causal jubilatoria con veinticinco años de trabajo, porque después la Suprema Corte de Justicia declaró 
inconstitucional cualquier régimen jubilatorio especial 


Sabemos que se mantienen jubilaciones especiales para muchas personas; no quiero nombrarlas porque no 
quiero ser injusta, y ni siquiera me acuerdo de todas, pero, entre ellas, por ejemplo, hay militares que las 
tienen. También en esta Casa hay leyes jubilatorias especiales. 


SEÑORA RONDÁN.- Le aclaro que en esta Casa no hay ninguna ley especial. 
SEÑOR MIERES (don Pablo).- Por favor, que ello conste en la versión taquigráfica. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Vamos a aclarar a la señora Laura Schneider que no existe una ley de 
jubilación especial para Senadores ni para Diputados, pese a que ello pueda existir en el folklore 
colectivo. Antes había una ley en ese sentido, pero precisamente fue derogada por el Parlamento 
democrático. 


Me parece importante la aclaración a efectos de que la señora Schneider esté mejor informada. 


SEÑORA SCHNEIDER.-- Pido las disculpas del caso. 


Hace dos meses hicimos este mismo planteo en la Comisión de Asuntos Laborales del Senado y nadie me lo 
aclaró. Por eso no quería equivocarme y pensaba que había mucha gente que gozaba de posibilidades de 
retiro anteriores al normal, que son sesenta años de edad en la mujer y sesenta y cinco en los hombres, lo que 
en muchas actividades entorpece el funcionamiento de las tareas a desempeñar. 


En los Cuerpos estables entorpece que muchos no podamos ampararnos o tengamos que estar amparados en 
este régimen de sesenta años la mujer y sesenta y cinco los hombres. Ello entorpece muchísimo la actividad 
de todo el instituto. 


SEÑOR DAMONTE.-- Soy integrante del Cuerpo Coral desde el año 1967. De todos los integrantes del 
Cuerpo de cantantes soy de los más antiguos pero, por suerte, no el más viejo. Esto me autoriza a decir 
que conozco bastante de cerca la problemática de todo nuestro instituto y que me he acostumbrado a 
ver pasar, en la dirección del instituto, a muchísimas mujeres y hombres públicos, algunos de los cuales 
han dejado su huella de buen esfuerzo por mejorar la condición de los artistas mientras que otros han 
pasado, con lo cual quiero decir que no han dejado huellas. Algunos han pasado y dejado malas 
huellas, más bien diría que han dejado cráteres en la administración. 


Siempre estamos enfrentados al dilema de ser artistas y al mismo tiempo de conocer de leyes, de tareas 
administrativas, de trámites y si no hacemos eso no podemos trabajar, porque trabajamos y no liquidan bien 
nuestros sueldos. Estamos muchos años y no reconocen nuestra antigúedad para jubilarnos porque también 
pasa como debe pasar en todas las oficinas del Estado. Nunca hemos tenido la suerte de contar con artistas en 
la Dirección del instituto. 


Todos sabemos que cuando venimos aquí debemos decir la verdad así como todo lo que conocemos, y así 
como la compañera habló de una ley o de un beneficio que no existía en esta Casa nosotros también podemos 
equivocarnos en lo que vamos a expresar, pero lo hacemos con el corazón en la mano. Sabemos que al 
instituto llegan a gobernarlo personas que no tuvieron suficientes votos para salir Senadores o Diputados y, 
lamentablemente, el poder político los ubica en un lugar como para cumplir una penitencia. Entonces, no 
saben de arte, ni les interesa conocerlo y cuando saben algo de arte no les interesa consultar a los que vivimos 


en esa casa como dueños de ella, porque somos los artistas, los encargados de mantener que el SODRE sea lo 
que es. No somos los culpables de que el SODRE sea lo que es porque no lo manejamos, pero muchas veces 
vamos a ver a sus autoridades —y aclaro que tengo treinta y siete años en el instituto- para decirles que nos 
parece que esto sería mejor hacerlo así y ellos dicen no, hay que hacerlo de otra manera. Y cada vez vemos 
que el SODRE -como nos dijo en un momento aquí el ex Vicepresidente Hugo Batalla- es el último orejón 
del tarro de la Administración y los Cuerpos estables son el último orejón del SODRE; eso es así pero lo 
queremos cambiar. Tenemos una sala nueva en la que se han gastado muchos millones de dólares que este 
pueblo tiene que resistir de pagarlo o tiene que tolerar que se pague de los dineros del pueblo. Somos 
responsables de que eso que se gasta lo tengamos que gastar, pero en este momento estamos en una situación 
tan mala que le puedo decir, sin simbolismos, que vamos a tener una sala de lujo con artistas en harapos, 
porque ganamos mal y no nos dignifica el trabajo el dinero que nos pagan. Ni la orquesta, ni el coro ni el 
ballet ganan lo que debieran ganar, pero eso no es nada en un país donde hay crisis; nos tratan mal. 


Hace unos días integrantes del ballet fueron a hablar con las autoridades de la Comisión Directiva para 
decirles que suspendieran una prueba de suficiencia que se les antojó que había que hacer sin tener, como 
contrapartida, lo que buscamos, es decir, una ley jubilatoria a donde puedan ir a parar los que pierdan esa 
prueba. Necesariamente hay bailarines que van a perder la prueba porque no están en las condiciones físicas 
para competir con un joven de dieciocho años. En el coro vamos a perder la prueba los que no estamos en 
condiciones de competir con jóvenes cantantes de primera. Debemos tener una ley que nos ampare a los que 
ya no estamos en condiciones y digo esto en términos genéricos porque yo voy a cantar hasta que Dios lo 
quiera o me echen del SODRE porque amo lo que hago. Pensamos que si no tenemos una ley que ampare a 
los que no tenemos las condiciones de continuar como profesioneles, no se puede hacer una prueba de 
suficiencia. Las autoridades del SODRE les dijeron a los integrantes del ballet -con ello se lo dijeron a todos 
los Cuerpos estables porque a todos nos duele esa respuesta, y no lo digo porque yo sea cantante y otro sea 
músico- que no se pensaran que iban a estar atados a ese cargo toda la vida. Ningún bailarín quiere estar 
atado a un presupuesto, no pudiendo hacer el mérito para cobrarlo porque no puede bailar. 


SEÑOR BERGSTEIN.- Tengo entendido que el SODRE desistió de hacer la prueba de suficiencia. 
Comprendo sus argumentos en cuanto a que en materia artística las pruebas recurrentes de suficiencia 
se hacen en todos los centros artísticos del mundo. Acá hay un problema jubilatorio que no estará 
seguramente en manos de esta Comisión resolverlo. 


Reitero -quizás estoy mal informado- que el SODRE retiró la exigencia de la prueba de suficiencia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Nos gustaría aclarar que esta Comisión se comunicó con el señor Ministro 
de Educación y Cultura a quien se le trasladó la inquietud. El Ministro compartió esta inquietud. La 
prueba de suficiencia fue suspendida hasta nuevo aviso, lo que no significa que no se haga. Lo que 
nosotros de alguna manera le trasladamos es que nos parecía que esto tenía que ver con todo lo que el 
invitado está planteando. En primer lugar, determinar qué pasa con aquellos bailarines que estarán 
para retirarse de las tareas por haber cumplido años realizándolas. Ellos mismos consideran que 
deberían pasar a otra actividad. Le preguntamos si pasaba por una ley jubilatoria. 


Cabe aclarar que la Cámara estaba tratando la ley jubilatoria de los artistas que precisa además de iniciativa 
del Poder Ejecutivo, cosa que ya hicimos en esta Cámara. Por eso el señor Ministro que compartía el criterio 
de los legisladores hizo gestiones para que por lo menos momentáneamente esa prueba de suficiencia se 
suspendiera. 


SEÑOR DAMONTE.- Quiero acotar que todos los que accedemos a un cargo de artistas en el SODRE 
tenemos un reglamento de trabajo que dice que podemos ser sometidos a una prueba de suficiencia 
porque, aun cuando no hayamos cumplido la edad límite, podemos estar en malas condiciones 
profesionales. Aceptamos eso; y lo dice el Reglamento. Lo que no aceptamos es la respuesta. No el 
hecho de que ahora se suspenda, porque algún día van a tener que hacer la prueba porque está 
previsto en el Reglamento. Lo que no aceptamos es el desconocimiento de las otras condiciones 
humanas por las cuales debemos ser respetados. 


El SODRE tiene muchísimos problemas que nosotros no estamos capacitados para defender ni para 
solucionar. El país tiene problemas, pero lo que vemos los artistas que venimos a este lugar muchas veces a 


defender distintos intereses económicos y artísticos es que queremos dignificar nuestra tarea porque 
queremos al SODRE. Nosotros somos funcionarios; no nos sentimos funcionarios públicos. En el empleo del 
SODRE nadie está contando las monedas diez minutos antes de que termine un ensayo para tomar el 
ómnibus; nos quedamos porque nos gusta lo que hacemos. Si no, no estaríamos porque ganamos tan poco 
que podemos probar que somos vocacionales y que nos interesa lo que hacemos. Pero no podemos consentir 
que se abuse de nuestro gusto por el canto o de nuestra vocación por el baile y por la música, que se nos 
pague muy mal y que se nos trate peor. 


SEÑOR ARREGUI.- Concretamente, quisiera saber cuánto perciben líquido los artistas de los 
Cuerpos estables y cuál es el tiempo, la forma o el contrato de trabajo en lo laboral. 


Más allá de que compartimos la necesidad de que haya una jubilación para los artistas, para que esta ley 
pueda existir, necesariamente, tiene que estar la iniciativa del Poder Ejecutivo, porque así lo establece la 
Constitución. 


SEÑORA RONDÁN.- El señor Diputado preguntaba por la remuneración. Quisiera saber qué carga 
horaria tienen. 


SEÑOR BERGSTEIN.- Se estuvo barajando una fórmula porque sabemos bien -por lo menos los que 
estamos en esta Casa- las dificultades que tiene sancionar una ley jubilatoria que, por otra parte, 
requiere iniciativa del Poder Ejecutivo. Sé que se han barajado fórmulas buscando soluciones 
humanas. De eso se trata en definitiva; no son soluciones de fondo pero, a lo mejor, podrían coadyuvar. 


En el ámbito del Ministerio de Educación y Cultura se habló para que aquellos que ya no están en 
condiciones físicas de poder seguir bailando -dicho sea de paso de todos los géneros de la música clásica que 
soy un melómano, el ballet es el que más me apasiona- que pudieran dar clases de su especialidad en los 
institutos docentes, en la Enseñanza Pública. Hay una cantidad de cosas para hacer. Por ejemplo, enseñar a 
quien sienta la vocación cómo iniciarse en el ballet o la historia del ballet en el Uruguay. ¿Cómo ven esta 
idea? 


SEÑORA PRESIDENTA.- Los señores y señoras legisladoras han hecho más de una pregunta. Nos 
interesaría saber -acá nos estamos manejando no solo con bailarines sino con músicos y cantantes- si 
para todos es igual. Me parece que no. Entonces, tendríamos que hablar por rubro. 


SEÑOR DAMONTE.- Estoy autorizado a hablar solamente de mi remuneración, porque no conozco en 
detalle la de los demás Cuerpos. 


Con treinta y siete años de funcionario en el SODRE cobro $ 6.700 de sueldo bruto, incluida la antigúedad 
que son $ 900. Además, cobro una partida que se aprobó en el presupuesto de 2000 que transformaba los 
antiguos proventos que daba el artículo 66 en una partida fija que se convirtió en $ 63:450.000 para el 
SODRE, de los cuales el 60% se reparte entre los funcionarios. De ese 60%, el 26% es para los Cuerpos 
estables que son una tercera parte de los funcionarios. 


Yo cobro en total $ 7.000 mensuales. 


La carga horaria varía de dos a cuatro horas, dependiendo del momento y de las necesidades del trabajo. 
Nuestro horario normal es de 20 a 22 horas. Cuando llegan los momentos en que está por ejecutarse una 
ópera, se duplica el horario a cuatro por las necesidades del servicio, pero debemos destacar que cantar 
durante cuatro horas no lo puede soportar nadie. En los coros más profesionales del mundo -tenemos uno 
enfrente-, por ejemplo en el teatro Colón, se hacen tres servicios de dos horas por día, o sea, seis horas. Pero 
de canto solamente son dos; después se hace movimiento escénico. Generalmente se insume solo en canto 
dos horas. Nosotros quisiéramos estar todo el día en esto pero no podemos cantar más de dos horas por día. 
El ballet tiene otro régimen. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Soy solista del ballet del SODRE desde hace veinticuatro años. Mi sueldo es 
de $ 5.700 y tengo una partida extra de 5.400. La carga horaria nuestra es de lunes a sábado de 9 y 30 a 


15 horas con dedicación total más las funciones de fin de semana, fechas patria y demás, cuando el 
régimen de seis horas se aumenta porque el bailarín necesita un ensayo previo, maquillaje, vestuario, 
etcétera. O sea que estamos varias horas y varios días. 


Con respecto a la redistribución posible a la que se hacía mención, me voy a remontar al año 1997 cuando se 
hizo otra prueba de suficiencia que tuvo como objetivo que bailara quien estuviera apto. Ya vimos que esta 
prueba venía en malos términos, porque no había posibilidad de redistribución ya que no estaba 
implementado dónde podía ir la gente que la perdiera. Se hizo de todos modos; tres compañeros no pudieron 
pasarla y siguen estando ahí hace seis años. Unos quedaron bailando porque nadie les dijo que dejaran de 
hacerlo; otros se fueron a las oficinas del SODRE en Sarandí y Misiones y otra compañera quedó en el teatro 
haciendo tareas de colaboración. Eso sucedió hace seis años. Cuando vino esta nueva propuesta de revisión, 
planteamos al Consejo actual que se iba a generar el mismo inconveniente. Lo anterior no se había 
solucionado y con esto tal vez aumentaríamos la cantidad de gente que perdiera la prueba y quedara sin hacer 
nada. Lo hablamos hasta el cansancio; les explicamos que, además, sin una jubilación, quienes como la 
compañera Laura Schneider ya superaban ampliamente los años de trabajo y de edad no podrían presentarse a 
la prueba. Por lo tanto, esa gente no la iba a dar y seguiría ocupando el padrón. O sea que la solución que 
planteaba el Consejo para dejar el camino libre a los jóvenes, para que no se nos fueran del país y para que la 
compañía se renovara, no se iba a dar, porque estaba el caso de quienes estaban para jubilarse y el de quienes 
ya habían perdido una prueba. Si hubiera habido un concurso por esos cargos tampoco se habrían podido 
concursar. 


Quiero acotar a lo que dijo el señor Damonte que estuve en la primera entrevista con el Consejo y fuimos 
muy maltratados. Se nos llegó a decir que teníamos que reconocer que si no podíamos bailar nos dedicáramos 
a otra cosa, que nos tendríamos que haber preparado para otra cosa, porque no podíamos pensar que íbamos a 
bailar toda la vida. Pero cuando nos formamos, tanto músicos como cantantes y bailarines, tomamos esta 
profesión como única. En el caso de los bailarines la exigencia es muy grande. En otros países hay 
universidades en las que uno se prepara como bailarín y, además, tiene materias curriculares. Acá no se 
puede; son totalmente opuestas. 


La redistribución que se mencionaba es bastante difícil de implementar porque no hay muchos lugares. Este 
país no tiene otros teatros o compañías; me remito exclusivamente a mi profesión. En el mismo teatro, con 
dos o tres maestros de clase y un asistente de ensayo es suficiente. Funciona una escuela de danza en la que 
ya se llamó a concurso y los cargos ya están ocupados. Si hubieran existido posibilidades de repente hubieran 
empezado por acomodar a los prejubilados que ya no pueden bailar o a quienes hubieran perdido la prueba. 
No le vimos mucha salida. 


El Consejo no cedió ante nuestro pedido y se ciñó a lo que dice el Reglamento. Tratamos de hacerle entender 
que había otros pasos para mejorar la compañía. Uno es el tan esperado teatro que muchas generaciones no lo 
vieron y nosotros no lo vamos a ver. Seguimos en esa sala provisoria que es lamentable. El Consejo, 
emperrado en esa tesitura de maltrato, de no entender nuestras razones, nos obligó a que habláramos en otros 
lugares. Por eso terminamos en el Ministerio de Educación y Cultura. 


El Ministro, sí, entendió perfectamente que había otra manera para hacer las cosas y fue quien dio la orden de 
suspender la prueba. Esto sigue generando roce con el Consejo. Anteayer tuvimos una nueva entrevista los 
cuatro Cuerpos estables -la orquesta, el ballet, el conjunto de cámara y el coro- y volvieron a manifestarnos 
su disconformidad porque solicitamos audiencia a las Comisiones o porque fuimos al Ministerio. Ellos nos 
recalcan que tienen la potestad de hacer las cosas y que las están haciendo así porque consideran que así es 
como deben hacerse. No nos dan apoyo en cuanto al tema jubilatorio sino que vuelven a hablar de una 
redistribución. Inclusive, se nos mencionan temas que no son inherentes a nuestra profesión: "Quien haya 
hecho un curso de inglés" -también nos lo dijeron en el Ministerio- "puede hacer una traducción de algo". 


Para nosotros es muy difícil porque nuestra carrera nos ha insumido una preparación exclusiva. Tal vez 
muchos no pudimos prepararnos para otras cosas. De todas maneras, en cualquier parte del mundo, para que 
un bailarín termine como docente, coreógrafo o asistente de ensayo se lo prepara. Acá no hay donde aprender 
eso y el Estado debería buscar la forma de que eso suceda. A veces lo hacemos en forma particular. Hay 
quien puede alguna vez conseguir una beca, salir, presentarse en un concurso, estar en contacto con otros 
países y ver cómo se manejan las cosas para poder enriquecerse y volcarlo después. Se dice que si dejo de 
bailar puedo dar clases pero tal vez no sea una buena docente si no estoy preparada para ello. 


SEÑOR DEMONTE.- Si bien no podemos hablar de los sueldos de la orquesta -aunque sabemos que 
están acotados por los del ballet y los del coro- podemos decir que tiene el mismo régimen. Ellos tienen 
tres horas de ensayo diario de lunes a sábado. 


SEÑOR MAHÍA.- En dos oportunidades se habló de problemas de relacionamiento. Quiero saber si es 
exclusivamente con el Consejo del SODRE o si abarca a algún estamento de los Cuerpos estables. 


Hay varios aspectos. Uno es el jubilatorio, otro el salarial y otro el que tiene que ver con las condiciones de 
trabajo, relacionamiento y demás. Me interesa saber particularmente sobre este último tema. 


SEÑORA PRESIDENTA.- No sabemos si ustedes tienen director artístico o no en los diferentes rubros. 
Además, ¿qué clase de intercambio tienen sobre las actividades? Todo esto conlleva una programación 
y quisiéramos saber cómo se está efectivizando, con qué antelación y con quién se intercambia. ¿Existe 
una mesa de intercambio con las autoridades del SODRE? Supongo que este tendría que ser un 
auténtico trabajo en equipo. ¿Qué grado de involucramiento tienen en todo esto? 


SEÑOR CASTILLO.- En la reunión que tuvimos con el Consejo Directivo, los cuatro Cuerpos estables 
planteamos nuestra gran preocupación con respecto a la existencia de un director artístico y a la 
programación para la orquesta, el coro y el ballet. 


En este momento solamente me voy a remitir a nuestra experiencia como Cuerpo estable. En cuanto a la 
relación, por ejemplo, hay notas elevadas por el director a mi solicitud. Por ejemplo, una puerta del baño al 
que asisten los bailarines a bañarse estuvo durante dos semanas caída por un problema con la bisagra. No 
había $ 60 en el instituto para comprar una bisagra para la puerta del baño. 


En el teatro hay un cine al que asiste público y esa gente, durante la función o a posteriori, va a los baños en 
que el Cuerpo de Baile se baña y ha encontrado a más de un bailarín totalmente desnudo secándose el cuerpo. 


Otra cosa es el tema de las ratas. Lo hablamos con el Consejo Directivo y con la señora Julita Rodríguez 
Larreta. Nos encontramos con que se paseaban las ratas por el salón de clase. Un día vimos en enfermería 
una rata sobre la heladera y la señora me contestó: "Bueno, muchachos, en Montevideo está lleno de ratas". 
En mi casa no, pero Montevideo sí está lleno de ratas. 


El Consejo en pleno nos citó para analizar una nota que habíamos publicado los Cuerpos estables en el diario 
"El País” con respecto a la preocupación ante la situación en la que estamos sumergidos y viviendo: las 
irregularidades administrativas y artísticas, y la ausencia de Director Artístico. El Consejo nos reclamaba que, 
en ningún momento, se había negado a recibirnos. Es verdad, en ningún momento se negaron a recibirnos. 


Nosotros hacemos el planteamiento -y vuelvo nuevamente a referirme a la prueba de suficiencia- el cual, el 
mismo que hicimos al doctor Guzmán, el Ministro, se lo hicimos al Consejo Directivo. Ellos no buscaron una 
solución. Inclusive, le planteamos el tema jubilatorio y nos dijeron que ellos no podían hacer nada y que no 
tenía que partir de ellos. Entonces, no sé de quién. Luego, en la Comisión de asuntos laborales se nos pidió 
que nos dirigiéramos al Ministerio que correspondía, en este caso el Ministerio de Educación y Cultura y nos 
enteramos que tenía que haber una iniciativa del Ministro para elevar un proyecto de ley. Así se lo pedimos y 
él estuvo afín; encontramos un Ministro muy sensible a nuestro problema. 


El Consejo Directivo nos atiende; el Consejo Directivo nos escucha. Nos destrata, porque se nos contesta que 
en todo Montevideo hay ratas y es la única explicación a ese problema. En cuanto al tema de la redistribución 
formulado por el señor Diputado, en charla con el Subsecretario Berbejillo, le planteamos la posibilidad de 
crear cargos. Yo quiero decirles que, en mi caso particular, mi vocación es bailar, no la docencia. Es como 
decirle a un médico que ha estudiado medicina por vocación o a un abogado que ha estudiado derecho que 
sirva para carpintero. 


Lo que buscamos todos los artistas es la jubilación en lo que ha sido una entrega total durante nuestros años 
de actividad a nuestra profesión, porque esta es una profesión tan válida como la de medicina, abogacía o 
cualquiera otra. Inclusive, considero que hasta ustedes, los políticos, la actividad que desarrollan es 


vocacional. Por lo tanto, lo que pedimos es ese reconocimiento. Quizás sean necesarios mecanismos para 
tratar de solucionar un problema. Sabemos que el BPS está desfinanciado, que hay problemas de aportes. 


En el caso de la señora Patricia Martínez con 41 años de edad y quien habla, Eduardo Castillo, con mi edad, 
la situación está agravada porque dependemos de las AFAP. No sé cómo va a ser el mecanismo; hemos ido a 
las AFAP a averiguar, pero todas son suposiciones. 


SEÑORA RONDÁN.- Voy a hacer una pregunta por absoluto desconocimiento. 


Aunque sé que no se puede pasar una tabla rasa, ¿cuál sería la edad -no debe ser la misma para un cantante 
que para un bailarín- en que un bailarían siente que tendría -uso el condicional- que dejar de bailar y retirarse 
para dedicarse, quizás, a lo que él quiera, seguir bailando, fundar su escuela, etcétera? 


Por ejemplo, si un bailarín se quiebra la cadera -que puede suceder- y tiene cierta edad, quizás no se pueda 
recomponer bien y no puede volver a bailar. ¿Se puede jubilar por enfermedad? 


Comparto totalmente lo que acaba de decir el señor Castillo, porque yo soy profesora de literatura y en esta 
vida sé hacer solo dos cosas: dar clase y hacer política. Esta es mi profesión. Si me dijeran que tengo que 
hacer otra cosa, estoy segura de que no la sabría hacer. No me formé para otra cosa. 


SEÑOR CASTILLO.- Esto no es un tema específico de la edad. 


Tenemos fotocopias de certificados médicos. Tenemos cartas de médicos que nos han atendido, como una del 
doctor Edgardo Rienzi, en la cual expresa los riesgos de nuestra profesión y las lesiones graves que podemos 
padecer. En esto, me remito a dos ejemplos: al del señor Eduardo Ramírez, nuestro Director, que tiene dos 
prótesis de cadera y al de la señora Rita Pupko que tiene una prótesis de cadera. Tenemos certificados 
médicos que constatan roturas de ligamentos, de meniscos, lesiones de columna, etcétera. 


Si tuviera que mencionar una edad, diría que es la de 40 años. Usemos el ejemplo del futbolista que, salvo 
algún caso excepcional, no juega más allá de los 40 años de edad. 


Las exigencias físicas y el rigor de nuestra profesión, desde el cantante en que el instrumento es su voz y el 
músico que también usa su cuerpo para un violonchelo o un violín, llevan a que a lo largo de este tipo de 
actividad, nos vayamos lesionando. En nuestra profesión, cuando uno sube a un escenario, uno no puede 
decir: "Bueno, yo no hago un 'grand jeté” porque cuando caigo no puedo con esta rodilla". Muchas veces, las 
lesiones se van agravando. 


Hay muchas personas, inclusive en los entes públicos, a las que se les paga la sociedad. Nosotros no tenemos 
ninguna cobertura médica. Nuestra compañera Sandra Giacosa tuvo una rotura de ligamentos sufrida durante 
un ensayo con el ballet y debió gastar $ 12:000 de su bolsillo. 


SEÑORA RONDÁN.- ¿Y el Banco de Seguros del Estado? 
SEÑOR CASTILLO.- A los artistas no les corresponde el Banco de Seguros del Estado. 


SEÑORA PRESIDENTA.- ¿Y qué pasa con el trabajo que se hizo desde el legislativo para considerar 
la jubilación de las distintas disciplinas y expresiones artísticas? ¿Se sienten comprendidos en su 
articulado? 


Digo esto porque, en realidad, este proyecto aprobado por la totalidad de las fuerzas políticas se envió al 
señor Ministro para que fuera iniciativa del Poder Ejecutivo. Pero todavía estamos en una instancia en que 
ustedes pueden proponer modificaciones al señor Ministro, quien nos consta que es sensible al tema. Por lo 
que, el proyecto de ley que comprende a todas las manifestaciones artísticas va a ser enviado por el señor 
Ministro. Nos consta también que ustedes tienen un buen relacionamiento con el señor Ministro; el señor 
Ministro está preocupado por este tema y me parece una muy buena instancia -nosotros podríamos colaborar 
en ese sentido- que esto que ustedes están comentando y que va a concretarse en una iniciativa del Poder 
Ejecutivo para la jubilación, pueda estar comprendido en todas esas disposiciones. 


SEÑOR CASTILLO.- En el proyecto dice "artistas no dependientes" y nosotros somos dependientes 
del Estado. Ahí habría que ver la forma de incluirnos; de esto no entiendo mucho. Pero también debo 
decir que el doctor Berbejillo nos dijo que había inconvenientes. En este proyecto se habla de la 
creación de un timbre pero se preguntaba de dónde se sacaría el dinero para pagar con retroactividad. 
En este momento, si el proyecto de ley se aprobara, mucha gente podría justificar su causal. 


Nuestro anteproyecto se lo hemos presentado a la señora Diputada y al señor Ministro, pero no sabemos 
ahora qué pasos seguir. 


Quiero referirme a algunos casos que se están dando con algunos compañeros de la Orquesta, del Cuerpo de 
Baile y del Coro. Iris Maidana, por ejemplo, tiene los años de trabajo y la edad necesarios para jubilarse. Me 
gustaría que ella expusiera el motivo por el cual está hoy presente. 


SEÑORA MAIDANA.- Soy pianista del Cuerpo de Baile. Entré al Cuerpo de Baile en 1963. El 13 de 
setiembre cumplí cuarenta años de trabajo. Presenté la baja el 14 de febrero, porque tengo artrosis en 
las manos y hasta ahora estoy esperando la prejubilación. No es que no esté prejubilada. Yo trabajo en 
la Escuela Nacional de Danza del SODRE y trabajaba en Secundaria, donde estoy prejubilada: hace 
siete meses que cobro prejubilación, mientras que en el SODRE tengo que seguir trabajando. 


¿Cuál es el motivo? Somos siete personas de los Cuerpos estables -tres de la Orquesta, tres del Coro y yo del 
Cuerpo de Baile- que no podíamos acceder al 15%, pero nos dejaron firmar por el 15%. Entonces, 
supuestamente nuestros cargos tienen que desaparecer, pero no pueden desaparecer cargos de los cuerpos 
estables. Todo eso atrasó, para ver qué cargo saco, de dónde, para poder dejar el de la Orquesta o el del Coro 
o del Ballet. Los expedientes nuestros estuvieron guardados en el SODRE, en un escritorio, por una 
empleada que la puedo nombrar: la contadora Carla Goegan. Esa señora tuvo durante cinco meses los 
expedientes de diecinueve personas, por siete de los cuerpos estables. Una de las personas renunció al 15% - 
una psicóloga, de apellido Amarillo- y ya se jubiló. Los otros dieciocho seguimos esperando. ¿Qué culpa 
tiene el resto, que no está incluido dentro de esos siete? No se pueden jubilar por culpa nuestra, porque están 
todos en el mismo paquete. Lo nuestro fue a Contaduría General, de allí al Ministerio, para luego volver a 
Contaduría General. Ahora está en el Ministerio, no sé si habrá ido a Contaduría General, y así estamos. 
Vamos a cumplir un año o un parto de nueve meses, sin llegar a prejubilarnos, porque no nos jubilamos 
enseguida. Un compañero de la Orquesta, violinista, estuvo ocho meses cobrando prejubilación, antes de 
llegar a la jubilación. En Enseñanza Secundaria hace siete meses que estoy cobrando prejubilación. ¿Voy a 
seguir cobrando prejubilación de Secundaria cuando venga la prejubilación del SODRE y de la Escuela 
Nacional de Danzas? ¿O voy a cobrar jubilación de Secundaria y prejubilación del SODRE y de la Escuela? 
Me parece un poco injusto. Yo tengo artrosis de manos y toda la gente que se ha jubilado es porque ya no 
puede trabajar más. Yo dejé cuarenta años de mi vida adentro del SODRE. Me pasaron por todos los lugares: 
por la Orquesta, el Coro, la Escuela de Ópera, el Ballet. Yo no doy más, señores. Mis manos están torcidas, 
totalmente torcidas, pero tengo que seguir. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Me interesa que terminen de redondear el tema de las condiciones o 
dinámica con la cual se están manejando los Cuerpos estables, para tener una cabal idea a ese respecto, 
más allá de la situación referente a la jubilación. Quiero saber si hay o no apoyo, si hay organización, 
planificación, si tenemos acceso a una programación planificada, si cuentan con los soportes técnicos 
indispensables. Uno siente que es la apuesta cultural que tenemos. A mí me preocupa mucho que no 
haya Director Artístico, por ejemplo. Tal vez puedan agregar algunos otros componentes. 


SEÑOR DAMONTE.- Yo quiero redondear una parte de todo lo que hablamos. Quedó pendiente la 
respuesta a la señora Presidenta respecto al tema del Director Artístico. Esa es una de las cuestiones 
principales para nuestro relacionamiento con las autoridades. Un teatro que no tiene un Director 
Artístico prácticamente es una casa vacía, llena de funcionarios que quieren trabajar pero sin alguien 
que los sepa organizar. Por lo que sabemos, las comisiones directivas no son comisiones artísticas. 
Están manejando una cosa artística, pero no son artistas ni pueden manejar a los artistas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Una cosa es la política institucional y otra cosa la dirección artística. 


SEÑOR DAMONTE.- Por supuesto. El teatro tiene dos cometidos: uno, principal, que es difundir 
cultura. Para ello cuenta con tres Cuerpos estables, que son la base en la que se apoya el teatro. Si no 
hay una persona que coordine la actividad de esos tres Cuerpos estables, los tres Cuerpos estables van 
a pedir actividad, cada cual por la suya. Y si la comisión directiva no tiene un coordinador que oficie de 
Director Artístico, no se puede funcionar. 


Desde el 31 de diciembre, desde que caducó el contrato -a nuestro saber- del maestro Piero Gamba, no 
tenemos Director Artístico y, según las autoridades no se necesita. Nosotros decimos que sí se necesita, más 
allá de que se llame Piero Gamba o como se llame. Sin recurrir al exterior, hay personas en Uruguay que 
pueden estar capacitadas para conducir la parte artística. Ellos dicen que están limitados por un sueldo de 

$ 88.000. Yo estoy seguro de que por menos hay personas que asumirían, si se le dan las condiciones para 
conducir el hecho artístico. Pero en el SODRE no solo falta un Director Artísitco. Por lo que acabamos de 
exponer, se habrán dado cuenta de que el SODRE carece de una política administrativa coherente. Cada vez 
que se empantanan en algo, llaman a otra persona para que los desempantane, y esa persona no sabe lo que es 
el SODRE. Ese es el caso de la nueva Directora General, que hace dos meses que está y cuyo nombre 
desconozco. Ella dice que está dando vueltas por el SODRE buscando qué puede hacer, por dónde empezar. 
No tiene la menor idea de lo que pasa. Hay catorce concursantes -hablo del Coro porque no puedo saber toda 
la historia del teatro- que ganaron el concurso hace más de un año -en mayo del año pasado-, pero todavía no 
fueron designados y los precisamos porque el Coro se queda sin gente. Los llamamos a trabajar y les están 
pagando a través de un rubro "sui generis” que se llama "042", por lo cual no cobran partidas extras y no sé 
qué clase de beneficios pierden. Pero están trabajando porque los precisamos. Esa señora no está capacitada 
para decirnos qué va a pasar con ellos. El expediente está corriendo y el nombramiento anda por ahí, por las 
oficinas del Estado. Y ahora nos agregan que si no los nombran este año, el año que viene, por ser electoral, 
impide el nombramiento de funcionarios. Yo no sé si eso es cierto porque ellos ganaron el concurso hace más 
de un año y están sin saber qué hacer. Hay carencias administrativas, desencuentros en el tema de 
relacionamiento humano y acefalías de la dirección artística; estamos ante un teatro en caos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Si no hay un Director Artístico, ¿qué planificación de las actividades tengo 
yo de todos ustedes? Es decir, si yo quiero trasladar públicamente -porque es una de mis competencias- 
las manifestaciones culturales y su programación, quién se encarga de ello en el SODRE hoy por hoy 
dada esta vacante. En otras palabras, ¿quién planifica las actividades de todos ustedes y quién es el 
responsable de la programación? 


SEÑORA MARTÍNEZ.- El tema del Director Artístico fue tratado en la reunión del lunes con el 
Consejo. 


Supuestamente, cuando un compañero de la Orquesta le preguntó al Presidente Falco quién era que hacía las 
programaciones desde la ausencia del último Director Artístico dijo que él. A esto el músico le contestó: 
entonces, usted, además de ser Presidente es Director Artístico. A lo que dijo que no pero que armaba las 
programaciones. 


Lo cierto es que él no puede oficiar de Director Artístico porque no creo que haya competencia para ser 
Presidente y, además, tener otro cargo. 


En cuanto a las programaciones y a lo que compete al ballet son pura y exclusivamente ocurrencia del 
Director del Cuerpo de Baile, que es la persona entendida en qué ballet puede bailar, cómo, cuándo, dónde y 
con qué condiciones, así como pasar el detalle del vestuario, la escenografía, las zapatillas y todo lo demás. 
Son cargos políticos y a no ser personas entendidas no pueden contestarnos con la soberbia que contestan. 
Podemos escuchar lo que propongan los directores pero acá se hace lo que nosotros queremos. 


No solo no tenemos Director Artístico, sino que no tenemos Director de Espectáculos. Se nos habla de que no 
hay dinero para hacer espectáculos ni para las bonificaciones para nuestras jubilaciones, pero últimamente al 
SODRE ha ingresado una cantidad bastante elevada de gente contratada cuando hay problemas. Me gustaría 
que el compañero que tengo a mi derecha que es contratado a caché -con lo cual tenemos un gran problema- 
explique su situación. 


De hecho sé que, actualmente, el director de las salas de espectáculos es un muchacho que trajeron de una 
murga de San José y está como Director de Espectáculos en el SODRE. Para nada estamos desmereciendo el 
carnaval, que es una expresión cultural muy buena, pero cada cosa tiene un lugar. Nosotros teníamos un 
Director de Espectáculos que era el señor Heber Loza, con el cual habíamos empezado a funcionar bastante 
bien porque era una persona que en un momento supo pasar por el Cuerpo de Baile y que conoce a fondo las 
profesiones. Con esta nueva persona no sabemos qué va a pasar y consideramos que no es competencia de él 
el ballet, la orquesta y el coro. 


Además se habla de que no hay dinero —tenemos entendido que hay un pedido de informes del Senador Luis 
Alberto Heber por un gasto extraordinario que hicieron con la ópera Aída— y resulta que ahora, por lo menos 
el ballet, llega a fin de año tratando de ver qué programación puede armar porque si no nos vamos para casa y 
nos quedamos sin nada. No hay nada para hacer; no hay un peso ni hay organización alguna. 


Directamente, el Consejo no manifiesta preocupación porque Falco dijo que era muy difícil nombrar un 
Director Artístico. Suponemos que hubo un problema porque no pueden superar lo que ganan ellos. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La previsión presupuestal de un Director Artístico está porque forma parte 
de los cargos presupuestales del SODRE, por lo que presupuestalmente eso tiene que estar. 


La Presidencia quiere compartir con los compañeros que hace una semana se recibió una carta, de la cual van 
a tener fotocopia, con una cantidad muy importante de firmas denunciando ese bache que produjo la partida 
del señor Heber Loza y la incorporación de este nuevo funcionario. Se trata de una nueva contratación. ¿Él 
nunca fue funcionario del SODRE? 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Pero además quería aclarar que no es solo en el caso de él. En el caso de la 
escribana Mariela Prato tuve que hablar con ella por un tema de unas calificaciones que 
supuestamente tenemos retenidas desde el año 1996 -desde esa fecha que estamos para cobrarlas- y 
hubo irregularidades porque hasta figuran personas fallecidas en ese posible cobro. Ese expediente de 
las calificaciones lo tuvo cuatro meses retenidos la señora Carla Goegan. Nosotros tuvimos que 
movernos al nivel del Ministerio y ser bastante consecuentes para que eso saliera. 


La señora Mariela Prato fue nombrada como Gerenta General por todos estos inconvenientes y cuando nos 
remitimos a ella por lo relativo a las calificaciones nos dijo que tuviéramos paciencia porque ella estaba hace 
poco tiempo y no entendía nada de todo esto. Nos pusimos bastante nerviosos -sobre todo yo, en lo personal- 
y le dijimos que nosotros no podíamos, cada vez que venía una persona nueva al SODRE empezar de cero 
con todos nuestros problemas y eso se sigue dilatando en el tiempo y siempre encontramos una cara nueva 
que no sabe, que no tiene tiempo o que no le alcanza. ¡Señores! Supongo que les están pagando un sueldo por 
estar donde están y si vienen tienen que tratar de contar por lo menos con conocimiento de hacia dónde van 
porque a mí no me llaman a la selección uruguaya de fútbol para que arme el cuadro, etcétera. Cada cosa en 
su lugar; nos encontramos con mucha gente que no tiene ni idea de cómo es esto en esencia. Sería buena cosa 
que a partir de los futuros gobiernos se tomara en cuenta que en los Consejos Directivos tiene que haber 
personas idóneas en lo que es la administración de un teatro, para evitar todos estos inconvenientes que 
después no tienen solución. A todos estos problemas que estamos padeciendo ahora no les vemos solución. 


SEÑORA PRESIDENTA.- La señora Martínez decía que hubo contrataciones en los últimos meses. 
Nos interesaría saber qué contrataciones son y bajo qué régimen se hacen. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- En el caso de las contrataciones no nos es posible acceder a ellas porque no 
nos dan la información de cómo son, de dónde vienen, con qué sueldo. Consideramos que por sobre 
nosotros debería haber una jerarquía porque somos compañeros y no nos dan la información. La 
decisión debería partir de alguna Comisión, de algún Diputado o Senador, es decir, de alguien que 
realmente diga quiénes son estas personas, qué están haciendo, cómo están cobrando porque nosotros 
no podemos acceder a ello, aunque sí lo sabemos porque los tenemos en el teatro o porque vamos al 
SODRE y nos encontramos con esas personas pero no podemos saber en qué régimen están. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Usted dice que no forman parte de los cargos de confianza. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- No. 
SEÑORA PRESIDENTA.- Son contrataciones, aparte de los cargos de confianza. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- Exactamente. 


SEÑORA RONDÁN.- Me interesaría saber, además de la escribana Mariela Prato, el nombre de la 
persona que vino de San José y si ustedes tienen conocimiento de algunas otras personas que hayan 
sido contratadas. No me refiero a los cargos de confianza porque en ellos el Consejo, bien o mal, pone 
al que quiere. Me parece que lo que aquí se debe hacer es llamar al Consejo del SODRE y decirles: 
"¡Señores! ¿cómo es este asunto?" 


SEÑORA MARTÍNEZ.- No sé exactamente cuáles son los cargos de confianza y cuáles no. Me inclino a 
pensar que es el Director que figura en el programa como delegado del Consejo Directivo en cuanto a 
espectáculos; eso es lo que para nosotros es el Director de Espectáculos. En los programas que se hacen 
figura así. Reitero que no sé cuáles son los de confianza y cuáles no. 


También estaba la contadora Corbran. El tema de la jubilación generó todo el problema de la prueba de 
suficiencia. Como el Consejo Directivo se amparaba en el Reglamento encontraron que este estaba muy 
viejo, que tenía muchos años, y que hay muchas cosas que se deben reformar porque el Uruguay cambió y 
mucho. Por lo que nos expresó la contadora Corbran, la llamó Julia Rodríguez Larreta y le dijo que estudiara 
este Reglamento y que se fijara qué podían cambiar. Este es otro llamado más de atención para nosotros en 
cuanto a que hay gente que viene de otro lado, con cargos que nada tienen que ver con la parte artística y 
pueden tomar en sus manos la modificación del Reglamento o lo de hacer uno nuevo. No sé si eso es un 
cargo de confianza pero son personas nuevas que han entrado al SODRE y que tienen injerencia directa en 
nuestras tareas. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Hasta hace unos años ustedes recorrían los distintos departamentos como 
forma de difundir la cultura. Quisiera saber, a dónde han ido en estos últimos tiempos, si es que se 
sigue con esa política cultural descentralizada. 


SEÑORA MARTÍNEZ.- El tema de la difusión cultural se ha visto cada vez más perjudicada. En otras 
épocas supimos bailar en el lago del Parque Rodó, en el Parque Rivera y en el Tajamar de Carrasco. 
Todo eso se fue dejando por problemas económicos, porque necesita un determinado condicionamiento 
que no se ha podido tener. Últimamente no hemos ido a ningún lado, porque el SODRE argumenta no 
poder gasta nada. Todo delega a las Intendencias o a algún grupo de colaboradores que tenga buena 
voluntad, organice algo y pague. 


El viernes 26 de setiembre hicimos una gira a San José. La única en lo que va de este año. Por supuesto con 
una nueva modificación de los viáticos que se vieron reducidos a la mitad. Nos decían que si se nos daba el 
viático no se nos pagaba la comida ni la merienda. Vuelvo a recalcar que el bailarín está con muchas horas de 
anticipación antes de un espectáculo. Tuvimos que imponernos y logramos que se nos diera la merienda y la 
cena -por supuesto, organizada por otras personas, no por el SODRE- y un magro viático de $ 250. La 
próxima gira que supuestamente estaría organizada sería en la ciudad de Rivera. Ya nos enteramos que el 
SODRE no va a dar el viático porque consiguieron que de Rivera nos pagaran el hotel y la comida. Hay que 
tener en cuenta que el bailarín estaría volviendo a las 2, 3 o 4 de la mañana y que los que viven lejos van a 
tener que pagarse el taxímetro con ese viático que no nos van a dar. 


También tenemos entendido que en el Departamento de Prensa y Propaganda del SODRE apareció una 
muchacha nueva -no conozco el nombre- encargada de hacer una especie de difusión de nuestra 
programación. No entendemos mucho por qué pues el SODRE tiene un Departamento de Prensa y 
Propaganda. Nosotros no figuramos nunca en un canal que no sea el Canal 5. Y creo que el Canal 5 muy poca 
difusión hace de los espectáculos que el SODRE ofrece. En los diarios se publica muy poca cosa. Por 
supuesto, ¡ni hablar de entrevistas a los artistas! Además, hay una cartelera lamentable en la puerta del teatro 
con una cantidad de letras del mismo color que no son para nada llamativas y atrayentes de que acá se está 


dando un espectáculo, ya sea un concierto o un espectáculo de ballet. No hay fotos ni nada. Aparentemente 
tienen una persona encargada de la prensa. Tampoco entendemos mucho. 


SEÑOR CASTILLO.- El SODRE tiene una trayectoria de sesenta y cinco años de difusión cultural y 
creo que el propósito era llegar a todo el mundo con nuestra cultura. 


Hoy en día no se cumple la difusión cultural porque tenemos un Canal 5 -yo lo prendo porque me gusta la 
música- que siempre televisa los conciertos repetidos de dos años atrás. No veo conciertos actuales; antes se 
filmaba el ballet y se trasmitía. El Canal 5 llega a todo el país. Hoy no se trasmite ballet, no se filma ballet, a 
la Orquesta ni al Coro. Entonces, creo que el cometido con el que fue fundado el SODRE ya no existe. 
Llegamos a muy poca gente. Hablando con mis compañeros me hacía la siguiente pregunta. Cuando el 
SODRE esté terminado, ¿con quién vamos a llenar ese Instituto? ¿Quiénes somos los que vamos a estar ahí? 
¿Y a qué público? ¿A aquellos que podrán pagar US$ 50 o US$ 100 la entrada o apuntaremos a que la cultura 
llegue a todo el mundo? 


SEÑOR MAHÍA.- Quisiera que nos acercaran los nombres de las dieciocho o diecinueve personas que 
están retenidas entre el Ministerio de Educación y Cultura y el SODRE. Realmente es una situación 
que no debería estar sucediendo. Eso tiene que ver con un comentario que hacía la señora diputada 
Rondán -yo coincido con ella- en cuanto a que todos estos planteamientos van a llevar a que solicitemos 
la convocatoria del Consejo Directivo del SODRE en una próxima sesión. 


SEÑOR CASTILLO.- En este momento el Cuerpo de Baile tiene un grave problema. Se trata de un 
nuevo tipo de contrataciones para los artistas. Me refiero a los caché que para nosotros son inviables, 
lamentables e ilegales, que atentan contra el normal funcionamiento en este momento del Cuerpo de 
Baile. 


SEÑOR FIORI.- Un contrato caché está hecho para personas del exterior que vienen a poner una 
coreografía, un curso, etcétera y no tienen la necesidad de aportar, porque no viven en este país. Por lo 
tanto, sería ridículo un aporte. Este contrato se vio como vía de solución para ocupar cargos que faltan, 
que son necesarios para que el SODRE funcione, pero que no puede incorporar gente al SODRE 
porque la gente que se tendría que jubilar no se jubila y sigue ocupando el cargo. Eso tranca y tenemos 
nuevas leyes que no permiten el ingreso a la función pública. Más de cincuenta personas trabajan con 
contrato caché en el SODRE. La cuestión es que este contrato es en negro, no aporta a BPS, DGI ni 
nada. Actualmente, la Contaduría General de la Nación no va a liberar la plata de los pagos a partir de 
setiembre -mes que ya trabajamos- hasta que el SODRE no regularice esa situación. Entonces, como 
solución nos brindan ser empresas unipersonales, lo cual atenta contra el trabajador, porque una 
empresa unipersonal no es un trabajador y nosotros tenemos una dependencia total con el SODRE. 
Ninguno de nosotros sabe manejar una empresa unipersonal. Ya todo el mundo sabe que el BPS y la 
DGI no son nada tolerantes con vencimientos de plazos; eso lo tiene que manejar una persona que sepa 
de contaduría. Vemos que no vamos a cobrar un sueldo; ya hablamos con la Contaduría General de la 
Nación, no nos van a pagar el sueldo hasta que no regularicemos la situación. La única vía que ve el 
Consejo Directivo es que nosotros seamos empresas unipersonales y no hay solución a esto. Nadie 
afloja. 


SEÑOR MIERES (José María).- ¿Cuántos cargos vacantes hay en el SODRE, más allá de que por 
disposiciones legales no se puedan llenar? ¿Cuánto es el salario de un contrato caché porque si instalan 
una unipersonal terminan cobrando prácticamente nada? 


SEÑOR FIORI.- Tengo el contrato que me hicieron para este año. El contrato dice que el SODRE 
abonará al artista -esto es en mi caso que soy meritorio del ballet- $ 137 uruguayos por día o función 
realizada. Ese es mi salario. 


Actualmente hay 14 vacantes para ingresar al Cuerpo de Baile y 38 vacantes para la radio. En el régimen de 
caché hay 32 personas implicadas. 


Con respecto a lo demás, no sabría contestar. 


SEÑOR DAMONTE.- No es cierto que la ley impida que los artistas puedan ser nombrados 
funcionarios, porque todos somos categoría D "Técnicos" y podemos entrar inclusive el día de las 
elecciones y además concursar. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Lo sabemos. 


SEÑOR CASTILLO.- Tenemos muchos más asuntos que plantear, pero sabemos que el tiempo 
apremia. 


SEÑORA PRESIDENTA.- Agradecemos la presencia de la delegación del Cuerpo de Baile y del 
Cuerpo Coral del SODRE. La Comisión convocará a las autoridades del SODRE a efectos de 


trasladarles vuestras preocupaciones y conocer su opinión al respecto. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


